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Es de creer que no podria ofrecerse en la presente- época- uní 
don tan alahue'to d una heroica Nación , que ha comprado el 
rescate de su amado y virtuoso Soberano . al caro precio de 
su sangre, como el recuerdo de la solemnidad augusta conque 
fue jurado en la corte el dia 6 de setiembre de 1808 , según 
lo públi.ó la gazeta de^ Madrid numero i 20. 

Cuyo solemne juramento ratificaron las cortes extrordina-
rias en la Iglesia Parroquial de la Isla de León el dia 2 4 rfs 
setiembre de 1810 , celebrando de Pontifical, el liustrisimo Sr. 
V. Pedro, de Quevedo y Quiñi ano,.Obispo, de-Orenso. 

ERDI'a; 2 4 . de agosto-por lá tardé se celebró en esta córte­
la, proclamación de nuestro amado Soberano el Sr. D. Fernan­
do F^L La celebridad de este dia fue solemnísima Y señala­
da por todas las circunstancias que la bicieron grande Y memo­
rable. SI atendemos al júbilo Y alegría, no pudí> ser mascol-
.mada; si consideramos la magnificencia Y aparato-de lá fun­
ción ,. no pudo ser mayor; si observamos el ¿rden Y compos­
tura del pueblo-, parece que cada individuo- se habia impues­
to la severa ley de no incomodar Á otro , de no excederse en 
acciones ni palabras , de no profanar un dia dedicado SÍ Fer­
nando FII'con el menor indicio^de-delito. ¡Tan grande era el 
respeto que se tenia alaugusto^nouvbre dé nuestro deseado Rey, 
al qual llevaban muchos sobre su: cabeza, Y todos grabado en 
el fondo de su corazón ! Las edades futura.?.., quando lean en 
el gran libro de la historia las demostraciones con que el ge­
neroso pueblo de filadrid desplegó en este - dia su amor , su 
rcsoeto Y lealtad, lo llamarán el dia de Fernando FII, Y ató­
nitas Y admiradas solo' podran compararle con el dichoso dia 
en que este-déseaJo Monarca vuelva á ocupar ef solio , que á 
pes?,r de la execrable perfidia Y espantosa violencia de un TI- ' 
rano , le conserva la fideiísima é invencible- España.. Entre 
tanto que 'legrr este supirado dia ef mayor homenage que se 
pue!e tributar á !a dulcísima memoria de Fernando FII , es, 
el acto de-su soíemníñma proclamación. 

La villa de Madrid , que por-muchos y sobresalientes tí­
tulos-procur.i distinguirse en manifestar su amor al Soberano,"'' 
déseandoí realizar- en lo posiblesus grandes deseos, acudió aL 
supremo consejo de Castilla p.ira-que se sirviesecincederla per­
miso de asar ea-el acto- de procLimacian el trag,e- de.-'k£T e s r - _ ^ 


